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Algunas Palabras sobre el 


	Dr. Vladimir Burdman Schwarz


	 


	Vladimir Burdman Schwarz, es un investigador de los temas esotéricos, lleva más de 50 años dedicado a la búsqueda de las esencias divinas y trascendentales que rodean al ser humano. Vladimir Burdman, ha investigado los misterios de la fenomenología de la vida y del ser humano. Vladimir Burdman Schwarz, es doctor en parapsicología, doctor en ciencias ocultas, mentalista, naturista e hipnólogo. ha realizado investigaciones sobre la energía electromagnética y su aplicación para curar seres humanos, animales y su aplicación práctica en la agricultura.


	Vladimir Burdman, ha dictado charlas y conferencias sobre diversos temas de interés, tanto en Venezuela como en otros países. ha investigado y estudiado la cromoterapia, la numerología, la astrología, la geomancia, la cartomancia, especializándose en los arcanos mayores del tarot, la quirología y la aromaterapia, investigando las hierbas y esencias y su aplicación práctica tanto física como espiritual sobre el ser humano. Vladimir. Burdman ha investigado y practicado durante muchos años la alta magia blanca, también ha investigado la magia negra, la magia roja, la verde y sus distintas aplicaciones y repercusiones en la vida cotidiana del ser humano. se ha especializado investigando las enfermedades postizas y la realización de las curaciones de estas. ha investigado la metafísica y la ley de mentalismo aplicada a la vida cotidiana. también ha dictado cursos avanzados sobre la alta magia blanca y su aplicación práctica en la vida como una autoayuda para resolver problemas de diferentes índoles.


	El Dr. Burdman ha realizado investigaciones sobre la programación del subconsciente y su aplicación útil y positiva en la vida cotidiana y en su contraparte espiritual. Vladimir Burdman, ha elaborado diferentes esquemas y métodos de desarrollo psíquico, adaptado al hombre occidental. investigó durante muchos años la reencarnación, llegando mediante la aplicación de la hipnosis regresiva a conclusiones muy interesantes, confirmando la reencarnación como un hecho innegable. Vladimir Burdman ha escrito muchos artículos, publicados en revistas nacionales como internacionales, recibiendo diversos reconocimientos sobre sus investigaciones. Vladimir Burdman es miembro activo de sacven, sociedad de escritores y compositores venezolanos, es miembro de la aev, asociación de escritores venezolanos, es miembro de la asociación metafísica internacional, pertenece a la logia rosacruz de san José de california, es miembro de la gran fraternidad universal, pertenece a la gran fraternidad blanca, es miembro ad honorem  de la sociedad de periodistas europeos, nombramiento que le fue conferido a raíz de sus investigaciones sobre el vudú y los zombies, realizados en Haití. Vladimir Burdman pertenece a varias sociedades herméticas, es también pintor y no sólo de temas esotéricos, sino paisajista, ha expuesto sus obras en varias galerías. es colaborador e investigador de varias organizaciones internacionales sobre el tema ovni y los contactos extraterrestres, siendo el mismo un contactado desde hace muchos años.


	El autor ha estudiado teosofía, filosofía y cábala. ha investigado sobre la energía piramidal, logrando curaciones espectaculares mediante su energía, también su aplicación en el desarrollo de las facultades paranormales. Vladimir. Burdman ha recibido placas de reconocimiento por su labor como parapsicólogo y como escritor esotérico, teniendo en su haber 23 libros publicados. recibió el galardón el águila de oro como parapsicólogo y mentalista de Venezuela en el año 1991. Vladimir. Burdman ha realizado trabajos de alta magia blanca, en España, estados unidos, Colombia, México y el caribe, Ha realizado programas de TV. y de radio, a través de los cuales ha estado transmitiendo sus conocimientos para ayudar al despertar espiritual del hombre y propiciar la amplitud de consciencia, para poder ayudarse cada uno a enfrentar la vida moderna con sus retos en este momento evolutivo. Vladimir Burdman, recibió de la UNESCO, el doctorado honoris causa y la nominación a la distinción excelencia educativa, de las naciones unidas.


	 


	El Editor.




	Prólogo


	 


	Nacer, crecer, reproducirse y morir, son las etapas de cualquier ciclo vital, pero mientras aceptamos las tres primeras con total naturalidad, ésta última genera en el ser humano un sentimiento difícil de definir, una mezcla de miedo, angustia, curiosidad, desolación y a veces serenidad ante lo inevitable y esperanza.


	El ser humano es el único animal que no tiene cultura de su especie, tiene cultura individual y siempre está preocupado por la idea de desaparecer como persona; mientras que el resto de los animales ponen en práctica la solidaridad biológica con el fin de preservar el grupo y perpetuar la especie, el hombre solo se preocupa por el mismo.


	Cuando muere el cuerpo, el alma en el instante de la muerte vuelve al mundo de los espíritus, el cual había dejado momentáneamente para reencarnar en el mundo físico y aprender las lecciones de la vida reencarnada en un cuerpo físico.


	La individualidad del alma se conserva a través de las sucesivas reencarnaciones, a pesar de haber dejado el cuerpo físico, sigue en la forma física de su última encarnación en el mundo físico.


	El conocimiento adquirido en su fogueo en el mundo físico es su gran tesoro, todo queda registrado en el alma, todas las experiencias y conocimientos adquiridos son realmente su bagaje El cual se lleva y trae en sus viajes entre el mundo espiritual y el mundo físico, la consciencia del yo y una voluntad personal, aprendiendo diferentes lecciones para su evolución espiritual y dichas lecciones solo se pueden aprender en el mundo físico, un mundo lleno de pruebas, de retos y de sufrimientos.


	La diversidad infinita que presentan las almas es la prueba misma de la individualidad de cada una.


	En el mundo invisible, encontramos almas buenas y almas malas, sabias e ignorantes, almas felices y otras desdichadas unas almas más evolucionadas que otras, hay almas de todas las características, unas alegres y otras tristes frívolas y profundas, es evidente que cada alma es diferente y tiene su propia identidad. La vida eterna es la vida del espíritu, la del cuerpo es transitoria y pasajera, cuando el cuerpo se muere el alma sale y vuelve al mundo espiritual a descansar y analizar la vida física que acaba de dejar y prepararse para una nueva reencarnación y para el aprendizaje de nuevas lecciones.


	La muerte natural del cuerpo es cuando ocurre el agotamiento de los órganos y el cuerpo perece; pero el alma sigue viviendo en el otro plano, la vida es continua y eterna.


	La muerte no es el final de la vida, solo muere el cuerpo físico el alma que lo habita es eterna. El problema es que muchas personas piensan que son solo el cuerpo físico y que al morir se acaba todo y realmente no es así. Somos energía pura en vibración constante, la energía no muere simplemente se transforma.


	El hombre es el único animal que tiene consciencia de la muerte, el alma no se rige por las leyes materiales sino por las leyes espirituales porque el alma es inmortal. La realidad del más allá es que el alma sigue de una existencia a otra en otro plano, evolucionando con cada nueva existencia y en cada reencarnación en el mundo material.


	Cuando la persona muere, suceden muchas cosas cada persona tiene unas experiencias diferentes, dependiendo de la vida que llevo, de su evolución espiritual y de sus conocimientos sobre la vida y la muerte. Existen ciertos pasos por los cuales todos pasan, pero las demás experiencias son individuales muy personales de cada ser humano. Cada persona al morir, de acuerdo con su evolución, se hace realidad su cielo o su infierno son creaciones de su propia mente. Muchas personas al morir, ven un túnel luminoso, y al entrar en él llegan a la luz donde ven un  lugar maravilloso, y donde a veces los esperan familiares o santos en los cuales siempre creía y les pedía favores y les pedían protección, pero muchas otras personas al fallecer tienen otro tipo de experiencias, donde se encuentran solos en un sitio oscuro y donde ven una película de toda su vida y la analizan en detalle lo bueno y lo malo que han hecho durante su existencia aquí en la Tierra; y entonces ellos mismos se auto juzgan y, de alguna manera, se imponen su castigo, y es la manera de resarcir el daño causado a los demás. Estas reflexiones y análisis pueden tomar tiempo, mientras tanto están solos y aislados, y todo depende de la evolución espiritual de cada cual.


	Después de ese tiempo, el cual no es igual para cada uno, el alma es atraída al plano que le corresponde, pero otros casos las almas deciden permanecer pegados al plano físico cerca de sus seres queridos, para protegerlos, para guiarlos o porque tienen cosas pendientes que resolver en el plano material.








Después de la Muerte


	 


	En este momento estamos vivos, respiramos, trabajamos, quizás estamos muy cómodos o tenemos muchos problemas; y mientras tanto, nace un bebe y a la vez hay alguien que está muriendo. Siempre existen las preguntas sobre la vida y la muerte, y preguntamos a dónde vamos al morir -después de una breve vida terrenal. En el cementerio es donde está enterrado el cuerpo físico pero el alma no puede ser enterrada; aunque sea cremado el cuerpo al alma no le pasa nada; pues es inmortal.


	Muy a menudo, reflexionamos sobre la pregunta por excelencia: ¿por qué hemos nacido? ¿qué significa la vida? ¿qué hay después de la muerte y cuál es el propósito de la vida? Las dos razones genéricas por las cuales nacemos: son evolucionar, saldar cuentas de nuestro karma. La pregunta clave es: ¿dónde vamos al morir?


	El plano al que vamos a morir depende de nuestra evolución espiritual y de nuestros méritos y deméritos, y según esto vamos a una de las diferentes regiones y planos del universo. La vida de cada uno de nosotros queda marcada y programada desde el mismo momento de la concepción y así marca nuestro destino.


	En el universo existen muchos planos a los que podemos llegar después de morir Atravesamos una región transitoria o limbo, la cual es una región donde van todos los fallecidos, que es como la antesala del plano espiritual al que le tocara ir. Y permanecen allí, mientras el cuerpo astral más sutil se acostumbra a su nuevo estado exento del cuerpo físico. Cada vida realmente es un arreglo temporal con una duración predeterminada. No importa si eres religioso o si no crees en ninguna religión, después de una breve vida terrenal el hombre va a su destino evolutivo. El cementerio es donde está el cuerpo enterrado, pero esta solo la materia; pues el alma no puede ser sepultada. 


	 


	 


	El alma de cada uno es inmortal y nunca morirá pues es eterna.


	En el plano espiritual que se encuentra tu alma que es realmente tu ser real; ósea, tu alma, que eres tú, se enfrentará con sus obras buenas o malas.


	 




Karma y Dharma


	 


	Estas dos palabras son tan misteriosas e indefinibles, las cuales son la causa de todos nuestros sufrimientos, infelicidad e infortunios y también de nuestros éxitos, triunfos y felicidad. A través del karma se pueden explicar todos los eventos de la vida personal de cada ser humano. La palabra “karma” es de origen sánscrito y significa: acción o hacer, al momento de pensar o actuar, a ese pensamiento o acto le siguen ciertos resultados; por lo tanto, karma y dharma se rigen por la ley de la causalidad. Toda obra que afecte nuestro medio ambiente, la vida de nuestros semejantes, o que pudiera invocar la ley natural y cósmica, producirá ciertos efectos. No hay nada sobrenatural o arbitrario en esto, la ley natural es el karma y el dharma a una piedra que se tira al aire que le afecta la ley de gravedad, y el efecto es el regreso de esa piedra a la tierra. Una palabra dura, un insulto es una causa, el efecto de la palabra en la persona a que es dirigida y su reacción a la misma es por lo tanto el karma, la bondad que se imparte a alguien, un favor o ayuda dada a alguien se convierte en dharma.


	Hay que analizar que el karma como causa y efecto no es del todo adverso más bien es un aprendizaje. Karma es la ley de la compensación, que representa esa forma de acción espiritual y mundana por la cual los pensamientos y obras de los seres humanos son equilibrados. Ese equilibrio se puede comparar al proceso familiar de la naturaleza por el cual uno cosecha lo que siembra. Esta ley se ha demostrado con eficiencia en la vida de millones de seres humanos y es un principio bien definido -que se ha manifestado en muchas experiencias. Nosotros acarreamos las circunstancias que constituyen nuestra vida.


	El karma es una ley inmutable y trabaja tanto en el distante más allá como en el presente ciclo del tiempo. Nosotros y solo nosotros mismos creamos para una vida futura muchas de las circunstancias que tendremos que enfrentar y soportar. Todo lo que nos ocurre en esta vida se debe a una causa y su efecto definido. No podemos hacer un favor o un daño o perjuicio a otro ser humano o aun un animal sin que algún día en alguna forma hagamos compensación o recibamos una justa recompensa de nuestros actos. Analizando y observando detenidamente los eventos en el curso de nuestra vida, muchos de nosotros hemos aprendido que creamos para nosotros mismos en el futuro eventos y condiciones por los pensamientos que tenemos y expresamos; tanto por los motivos detrás de ello como por los actos en sí mismos. No hay manera de evitar la ley del karma-dharma, excepto haciendo compensación -ya sea antes de que la ley nos fuerce a ello o cuando la ley nos demande hacerlo. Ningún acto noble o innoble, ningún pensamiento u obra justa o injusta, ningún acto misericordioso o cruel escapa a los registros kármicos o a la compensación. Puede tomar meses, y, a veces, años antes de que el inevitable resultado de nuestros actos nos llegue, pero la ley y positiva y segura en su manera de actuar. Es absurdo pensar que todo sufrimiento, enfermedad, tristeza o mala suerte es el resultado kármico de alguna mala acción, intención o crueldad de nuestra parte o que toda las bendiciones y recompensas, goces y buena suerte sea el resultado kármico de nuestras buenas obras. Existen muchas causas para nuestros infortunios que no tienen nada que ver con el karma de acciones cometidas en alguna otra vida; aún cuando es indudablemente cierto que nuestro modo de vida ahora es principalmente el resultado de lo que hicimos o no hicimos en años o vidas pasadas. Por otro lado, la vida está llena de inesperadas y aparentemente no merecidas oportunidades y recompensas, cada día nos trae pruebas y tribulaciones por causas que ni remotamente están ligadas al ayer, ni a ningún momento anterior de nuestra vida, ni a ningún acto o pensamiento nuestro de algún tiempo pasado.


	 




El Misterio de la Muerte


	 


	Ningún misterio es tan insondable como el de la muerte, es la meta final de nuestra existencia; y pese a todas las investigaciones seguimos sin lograr descifrar el misterio de nuestro tránsito al otro lado. Tememos a la muerte no tanto por el hecho biológico de dejar de vivir, como por la evidencia de que debemos cumplir ese tránsito en soledad, pues nadie nos acompañará en el tránsito; aunque del otro lado nos pueden esperar. Una de las claves más profundas de nuestro temor a la muerte es la soledad del tránsito, en un accidente de tránsito mueren cuatro ocupantes del vehículo, pero no van juntos al otro lado, cada uno enfrenta el tránsito individualmente y, de acuerdo con su evolución espiritual, pasa por diferentes pruebas. Lo verdaderamente trascendente es la poderosa idea de la vida en el más allá, esto nos ayuda con optimismo avanzar hacia nuestro inexorable destino. El miedo a la muerte es un denominador común en todas las culturas, la preocupación por lo que nos espera allá, ha dado pie a casi todas las religiones del planeta y a innumerables textos sagrados. Millones de personas en todo el mundo creen en la existencia de un hipotético más allá, otros tantos están convencidos de que, por el contrario, lo único que nos espera del otro lado es la nada más absoluta. En el mas allá existe la resurrección, el paraíso, la reencarnación o la fusión con Dios. La reencarnación en este o en otros mundos, el espíritu en su viaje hacia la divinización se reencarna tanto en este mundo como en otros para aprender diferentes lecciones y superar muchas pruebas para evolucionar y progresar espiritualmente en esta aventura llamada vida. El hombre no vive una sola vez y parte para siempre, sino que vive muchas vidas en muchos otros mundos también. En la misma línea, la voluntad integradora les movió a considerar con insuperable sabiduría que, aunque cada hombre vea un rostro de Dios y jure que este es el único verdadero, todos los rostros de Dios son verdaderos. Esta actitud abierta y propicia al sincretismo religioso. Dios puede revelarse y expresarse en muy distintas formas y con diferentes códigos simbólicos. Todas las versiones del más allá resultan válidas en la medida en la cual son pálidos reflejos de un cielo de muchas moradas, que excede infinitamente todo lo que el hombre puede concebir. No solo lo desconocido nos atemoriza, sino también la pérdida de lo conocido de las cosas a las cuales nos aferramos como si nos hubieran sido dadas para siempre y no como un soporte temporal, cuando nacemos unas manos extrañas nos reciben en un mundo nuevo y extraño, cuando morimos creemos, aunque no lo sabemos, que seremos recibidos con amor en un mundo diferente y desconocido totalmente para nosotros. El bagaje que llevamos a través de las distintas vidas en nuestros viajes de idas y venidas es el conocimiento adquirido y el amor, esos realmente son nuestros verdaderos tesoros. Ha habido muchos casos en que las personas han muerto momentáneamente, han estado del otro lado, pero luego revivieron por diversas causas. Existen muchas historias verdaderamente fascinantes e incluso reconfortantes. Muchas personas han tenido experiencias similares, que vieron, oyeron y sintieron en el más allá.


	1) la gran mayoría de las personas que han muerto reportaron haber visto la famosa luz al final del túnel -esto es el caso más común que las personas experimentan cuando están técnicamente muertas.


	2) las personas que han fallecido han visto su cuerpo desde fuera, ven su cuerpo sin vida porque ellos experimentan ser un espíritu flotando por encima de su cuerpo; además observan y oyen todo lo que sucede en la habitación o en el quirófano. En otros casos, cualquier intento de restaurar la conectividad entre la consciencia o sea el ser mismo con el cuerpo físico falla, dejando a la persona desesperada por varios momentos.


	3) muchas personas que han fallecido dicen haber visto un ángel, un guía, un espíritu que lo guía en el tránsito hacia el más allá y esos mismos se encargan de regresarlos a su cuerpo cuando todavía no es su momento de desencarnar.


	4) muchas personas en su lecho de muerte dicen haber recibido la visita de familiares.
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